
La pequeña sierra manejada por manos expertas va dando sistemática 
cuenta del robledal. No más de tres minutos le bastan para tumbar 

varias toneladas de madera.

Ultimas fotografías de 
los robles en pie. Era el
2 de febrero y ya la mi-
tad del bosque había ro-
dado al suelo.

mas que cae.

"REQUIEM" por un bosque
“OARSO” , no hace muchos años, de-

dicó un am plio reportaje gráfico a i-

reando el encanto y las bellezas de una 

de nuestras principales riquezas fores-

tales : el bosque de “ZUTOLA” . El ro -

bledal que, en opinión de los entendi-

dos, era posiblemente el más im portan-

te de toda la provincia por la magnitud 

y altura de sus árboles, razón por la 

que suponíamos interesaría a todos con-

servarlo y que perdurase sobre nuevas 

generaciones de renterianos.

Pero suponíamos m al, porque un 

buen día -—quizá cabría m ejor decir, 

un mal día— se suscitó el caso.

“Sería una pena que se desaprove-

chase esa riqueza. La m adera de esos 

árboles irá perdiendo con los años. Es 

ahora cuando podemos recoger su frn- 

to, pues si dejamos transcurrir el tiem -

po, ya no servirá para nada.”

Los argumentos eran de peso y, ade-

más, avalados por varias opiniones de 

expertos en cuestiones forestales, contra 

las que poca fuerza podían oponer las 

objeciones de los sentimentales, de la 

gente amiga del monte y de los bos-

ques, como parte de una Naturaleza 

virgen.

“Zutola no debe talarse. Es un orgu-

llo para Rentería ser propietaria del 

m ejor robledal de la provincia. Han 

sido necesarios 165 años para conseguir 

tal belleza y nosotros no tenemos de-

recho a destruirla. Un puñado de pese-

tas no nos podrán compensar nunca, de 

la felicidad de pasear por entre aque-

llas im ponente columnas, y del orgullo

de saber que son las más hermosas y 

«pie son nuestras.”

I.a discusión llegó a apasionar a mu-

chos. El asunto llegó a la calle y pudi-

mos escuchar diversidad de opiniones 

expuestas con acaloram iento, pero ..., 

se apagaron las polémicas porque el 

motivo de discusión ya desapareció.

Ganaron los “ prácticos” .

Se celebró una prim era subasta cuyo 

resultado hizo alentar esperanzas entre 

los partidarios de la supervivencia del 

bosque, ya que resultó desierta. Algún 

entusiasta llegó a pensar que nadie se 

atrevería a afrontar las iras de los idea-

listas, e incluso que ya todos pensaban 

igual y que no habría quien osase co-

m eter la profanación que, en su juicio, 

suponía la tala de “ Zutola".

Pero se convocó una segunda subasta. 

Esta vez las condiciones económicas pa-

recieron más favorables que en la an te-

rior, y hubo postores. Varios. El en tu-

siasta que supuso a todos pasados al 

bando idealista sufrió el desengaño de 

com probar cómo una vez más, las pese-

tas ganaban a los ideales.

Después, todo fue rápido. En corto 

plazo se cumplieron los trám ites y que-

dó redactado con toda legalidad el cer-

tificado de defunción de “Zutola” . Al 

poco, se inició la corta y apenas fueron 

necesarios quince días —maravillas de 

la moderna m aquinaria— para abatir

Aunque sirviendo sólo para los juegos infantiles, el roble sigue aún en Zutola. ¿A dónde irá luego?

¿Para qué servirá?.
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